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Desde sus orígenes, el román cortés ha asociado el ejercicio de la caballería al amor. De 
modo que este último se presentaba como fuente de todas las virtudes corteses del caballero 
y de sus más arriesgadas empresas caballerescas. El amor, por tanto, se convierte en el 
requisito imprescindible de todo aspirante a la perfección cortés ya que, según Frappier, 
«sans amour il est vain de prétendre á la perfection courtoise» (1957: 14). 

Le chevalier au lion, Erec et Enide y Le chevalier de la cbarrete constituyen, dentro del 
marco de la literatura medieval, tres romans corteses en los que, sin ningún género de dudas, 
el amor se erige en el estímulo que construye la senda caballeresca de Yvain, Erec y 
Lancelot, los caballeros protagonistas (respectivamente) de estos tres romans. 

Cada una de estas obras desarrolla una perspectiva diferente del amor dentro del univer-
so cortés: Le chevalier au lion desarrolla la búsqueda del equilibrio entre el amor egoísta y 
exclusivo que plantea Laudine y el ejercicio de la caballería por parte de Yvain. Este 
equilibrio presenta dos dificultades importantes: la primera surge de la misma naturaleza del 
amor que Laudine impone al exigir de su amado una dedicación exclusiva. Por esta razón, 
cuando Yvain, acuciado por el deseo de medir sus fuerzas y valor en los torneos de la corte, 
le pide permiso para partir, Laudine le impone la condición de regresar a su lado en el plazo 
de un año. 

La segunda dificultad que debe ser salvada para alcanzar este equilibrio entre amor y 
caballería, está regida por la propia vanidad del caballero: Yvain, absorbido por los torneos 
en los que participa y por la gloria personal que en ellos alcanza, olvida la promesa hecha a 
Laudine y cuando, finalmente, la recuerda es demasiado tarde: Laudine lo rechaza fríamente. 

Yvain, al comprender que ha perdido el amor de su mujer, se ve relegado al exilio y se 
sumerge en la locura. Sin embargo, una vez recuperada su sensatez (gracias a la intervención 
y cuidados bienhechores de unas doncellas que lo reconocen y recogen del bosque en el que 
se consumía), Yvain, espoleado por el amor que siente por Laudine, emprende su quéte 
personal. Esta quéte, jalonada de aventuras, permite la rehabilitación de la imagen de este 
caballero demasiado absorbido por su egoísmo y con un sentimiento amoroso no suficiente-
mente profundo, por medio de su compromiso en aventuras cada vez más peligrosas, en las 
que pone su valor al servicio de los débiles. 



Una vez que Yvain se considera redimido, vuelve al lado de Laudine para apaciguar su 
rechazo e intentar una reconciliación. Sin embargo, esta reconciliación sólo será posible 
después de que Yvain, bajo la identidad del «chevalier au lion», fuerce a Laudine a recibirlo 
y, con ayuda de Lunette (camarera de Laudine), consiga vencer las reticencias de su amada 
de modo que le concede el perdón. 

De esta forma quedan superadas las dos dificultades que impedían el equilibrio entre 
amor y caballería en este roman: Laudine cede lugar en su universo de la pareja a la 
caballería e Yvain cede parte de su libertad como caballero al amor. 

Erec et Enide, segundo roman del que nos ocuparemos, desarrolla el amor generoso y 
sacrificado de Enide, quien, a pesar de sentirse dichosa del amor que le muestra Erec, se 
lamenta de ser la causa de que un caballero tan valioso descuide el ejercicio de la caballería. 

Se plantea en este punto la crisis que rompe el aparente equilibrio entre amor y caballe-
ría. Y la causa de esta ruptura estará determinada no sólo por el hecho de que Erec sea 
tachado de récréant en la corte al descuidar sus obligaciones caballerescas y consagrarse 
demasiado al amor. Sino que, también tendrá su importancia la dificultad de Erec para 
comprender el amor sacrificado de Enide, llegando, incluso, a confundirlo con desconfianza 
en su valor como caballero. 

Por esta razón Erec, al emprender su quête personal de la perfección caballeresca, 
arrastra consigo a Enide, a quien (en posición de vanguardia) somete a una difícil prueba: 
debe decidir en cada ocasión entre someterse al silencio impuesto por Erec (que no quiere 
ser advertido de los eventuales peligros del camino) o transgredir ese silencio (aun a riesgo 
de ser duramente recriminada por su marido) con el fin de proteger a Erec, quien cabalga 
rezagado y, aparentemente, absorto. 

Las aventuras se suceden aumentando, en primer lugar, el número de contendientes y, 
posteriormente, la calidad de los mismos. Con cada una de ellas el honor de Erec experimen-
ta una recuperación y su corazón herido obtiene la satisfacción de ver cómo Enide rompe 
(una y otra vez) el silencio impuesto para señalarle el peligro que se cierne sobre ellos. Se 
llega, así, a la aventura final llamada La Joie de la cour que supone el triunfo definitivo de 
Erec. Este triunfo representa la instauración de un verdadero y definitivo equilibrio entre el 
amor y la caballería en la pareja y, evidentemente, supone el final de este roman. 

Por último, Le chevalier de la charrete desarrolla el amor adúltero entre Guenièvre y 
Lancelot. Se trata de un amor que pone un alto precio a su disfrute y que exige siempre del 
caballero Lancelot una prueba más de su constancia y sacrificio. Estas pruebas jalonan la 
quête de Lancelot caracterizada por dos objetivos: se trata, en primer lugar, de una quête 
física de Guenièvre (raptada por Meléagant y conducida al reino de Gorre) en la que 
Lancelot despliega todo su valor, arrojo y capacidad de sacrificio. Y, en segundo lugar, se 
trata de una quête sentimental en la que el caballero se somete a la voluntad todopoderosa de 
su dama, en espera de una justa recompensa por parte de Guenièvre a tantas fatigas y 
trabajos. 

Esta recompensa llega, bajo forma de una inesperada y apasionada noche de amor, 
cuando Guenièvre se rinde, por un lado, ante el arrojo de Lancelot, quien ha logrado llegar 
hasta ella (venciendo todos los obstáculos) para liberarla y para liberar a cuantos con ella 
estaban cautivos. Y, por otro lado, se rinde ante la evidencia de la persistente sumisión del 
caballero (transido de amor) a su voluntad soberana. 



Sin embargo, el roman no se cierra con la consecución de este equilibrio entre el amor y 
la caballería, ya que ello supondría la regular banalización del adulterio (lo que se opondría 
a la concepción amorosa de Chrétien). Por tanto, después de haberse alcanzado este equili-
brio, se produce la separación de Guenièvre y Lancelot, sin que se pueda suponer eventuales 
encuentros amorosos entre ellos. Y sin que, por otro lado, estos eventuales encuentros sean 
necesarios para fundamentar la idea de un amor compartido, secreto y sin futuro, que llena 
toda la vida de los dos protagonistas. Por consiguiente, estas eventuales citas entre Lancelot 
y Guenièvre son innecesarias del mismo modo que lo son, según M. Roques, entre los 
protagonistas de pasiones literarias más modernas: 

«La littérature française moderne a connu de même des passions à la fois 
discrètes et devinées, partagées même, mais toujours secrètes, et que consacre un 
jour une révélation magnifique, sans suite possible comme sans début: [...].» 
(1983: XXIII). 

La asociación entre amor y caballería, como vemos, constituye la base sobre la que se 
cimenta el armazón argumentai de estas tres obras. Esta asociación otorga, por otro lado, una 
inusitada importancia al personaje femenino dentro de la estructura narrativa de estos tres 
romans (y, en general, dentro de la estructura narrativa del roman cortés). 

El personaje femenino se convierte, por tanto, auspiciado por esta asociación, en el 
elemento estructural que tiene como función narrativa el inspirar y estimular la quête del 
caballero. Es decir, debe provocar, según Zumthor, la búsqueda errante del caballero hasta la 
obtención de un objeto o persona (cuya carencia se hizo evidente a raíz de un episodio inicial), 
con el fin de acrecentar su gloria o la de la comunidad a la que pertenece. Y esta quête comporta 
una serie de convenciones, delimitadas por este autor en los siguientes términos: 

«[...], le héros refuse de s'arrêter nulle part plus d'une nuit avant d'avoir 
atteint son but; il conserve l'incognito, mais répond à tout défi qu'on lui oppose; 
l'antagoniste vaincu a droit à la merci, mais ira rendre compte à la cour de sa 
défaite.» (Zumthor, 1972: 356-7). 

Llegados a este punto, pasamos a realizar (para estos tres romans) una particular inter-
pretación del esquema actancial de Greimas (1966), prestando especial atención a la novedosa 
importancia del personaje femenino dentro de este esquema. A modo de breve recordatorio, 
diremos, en primer lugar, que este esquema está regido por tres relaciones de carácter 
teleológico: el deseo, la comunicación y la ayuda auxiliar u obstaculización. Y, en segundo 
lugar, señalaremos que la manifestación de estas relaciones se realiza por medio de seis 
polos actanciales ordenados en tres binomios: sujeto-objeto, dador-destinatario y, finalmen-
te, ayudante-oponente. 

De esta forma, la primera de estas relaciones es aquélla marcada por el deseo que une el 
sujeto (que desea) al objeto (deseado). En concreto, el sujeto es el caballero que desea, y el 
objeto deseado, por su parte, está representado en el roman cortés por la perfección caballe-
resca (que constituye la síntesis de la civilización cortés para la que un perfecto caballero es 
aquél capaz de hallar el equilibrio entre el amor y la caballería). 



La segunda relación del esquema actancial es la relación de comunicación que une el 
dador de la quête al destinatario, a través del sujeto y del objeto. El dador es aquel que hace 
desear al sujeto el objeto. Por su parte, el destinatario es aquel que recibe el objeto de la 
quête y que puede, a cambio, reconocer el mérito del sujeto, al haber llevado a buen término 
su quête. Tanto el dador como el destinatario ocupan, con respecto al sujeto y al objeto, una 
posición jerárquicamente superior. 

El dador, de acuerdo a la interpretación que estamos llevando a cabo, estaría representa-
do por el personaje femenino de los tres romans protagonistas de nuestro breve estudio. De 
esta forma, Laudine representa el dador del esquema actancial de Le chevalier au lion. 
Aunque no queremos obviar el hecho de que, en un primer momento, Laudine podría ser 
vista como un obstáculo a la obtención del objeto al oponerse a la marcha del caballero en 
busca de aventuras. No obstante, se convierte claramente en dador cuando provoca con su 
rechazo hacia Yvain (que había incumplido su promesa de regresar en un año) el inicio de su 
quête. 

Laudine representa, por consiguiente, el dador porque es aquel actante que hace desear 
al sujeto la obtención del objeto: su desdén hacia el caballero que no ha sabido mantener su 
promesa (y que alimenta un amor de poca consistencia) consigue de Yvain el abandono de 
su estéril afán de gloria personal para salir en busca de una meta superior, marcada por la 
defensa de los desvalidos. Esta quête de la perfección caballeresca, por consiguiente, se 
presenta como la realización de la redención del caballero y como medio de congraciarse 
con su esposa. 

En resumen, Laudine como dador representa una instancia jerárquicamente superior que 
facilita o estimula el deseo del sujeto (Yvain) de obtener el objeto (la perfección caballeres-
ca) venciendo y superando cualquier tipo de obstáculo que se interponga en su quête. 
Consigue, por tanto, descubrir la fórmula que define el equilibrio entre amor y caballería. 

Enide, por su parte, se convierte en dador cuando Erec (después de enterarse de los 
reproches que se le hacen en la corte) comprende su error al haber subordinado la caballería 
a un amor excesivo. Enide, por tanto, representa el dador al hacer desear a Erec (sujeto) la 
obtención de la perfección caballeresca {objeto). Además de esta función primordial, Enide 
desempeña otras funciones al perder, temporalmente, la posición jerárquicamente superior 
que le confiere la categoría actancial de dador y convertirse en una ayuda auxiliar frente a 
las aventuras que acechan en su quête a un Erec (aparentemente) abstraído. No obstante, esta 
situación se invertirá en el momento en que Erec aclara sus dudas acerca del amor de Enide 
a través de las pruebas que le hace pasar y cuyo resultado será claramente satisfactorio. En 
ese punto Erec vuelve a restablecer la posición jerárquicamente superior de Enide como 
dama a cuya voluntad se somete y, como consecuencia, se reimplanta el esquema actancial 
primigenio, caracterizado, esta vez, por la relación empática que va del sujeto (Erec) al 
dador (Enide) y que no existía anteriormente. 

Guenièvre, por último, presenta desde el primer momento una doble posición 
jerárquicamente superior desde el punto de vista de la diégesis, donde representa a la dama 
a cuyo servicio se somete la voluntad del caballero. Y representa, desde el punto de vista 
estructural, el dador que inspira a Lancelot {sujeto) el deseo de obtener la perfección 
caballeresca {objeto). 

Guenièvre se caracteriza, frente a Laudine o a Enide, por no mantener ninguna relación 



con Lancelot anterior a la quête del caballero y, aparentemente, como hemos señalado, por 
no mantenerla después de su esporádico encuentro amoroso. De esta manera, se transforma 
en una instancia superior, diríamos, de carácter más puro que en el caso de los otros dos 
personajes femeninos, al constituir una constante inspiración para el caballero, quien no 
consigue, por tanto, dar fin a su quête (convertida, de esta forma, en una perenne búsqueda 
de la perfección). 

Siguiendo con el análisis del esquema actancial desarrollado en estos tres romans, 
hablaremos del destinatario, es decir, del segundo actante del binomio que realiza la rela-
ción de comunicación. El destinatario es el actante que recibe el objeto de la quête y que 
puede, a cambio, reconocer el mérito del sujeto al haber resuelto satisfactoriamente su quête 
(ya que pertenece a una instancia jerárquicamente superior). La corte constituye, por tanto, 
el actante denominado destinatario porque es ella la que recibe el objeto (la perfección 
caballeresca), alcanzado por el sujeto, en el momento en que el caballero se reintegra a la 
comunidad. La corte sanciona, por consiguiente, la quête y se reserva el poder de premiarla 
de acuerdo con el resultado obtenido. 

Por último, debemos señalar la existencia de una tercera relación en el sistema actancial. 
Esta relación permite la aparición de dos actantes (el ayudante y el oponente) quienes no 
presentan una relación directa con el objeto, sino, como puntualiza Mieke Bal, con la 
función que relaciona el objeto con el sujeto (1990: 38). Esta tercera relación consiste, pues, 
en la ayuda auxiliar u obstaculización que ejerza (respectivamente) el ayudante o el opo-
nente en la quête del objeto por parte del sujeto. Estos actantes poseen un carácter circuns-
tancial y tienen como misión favorecer o complicar el camino del caballero. Esta tercera 
relación y binomio de actantes proporciona, por consiguiente, la forma particular a cada 
quête del caballero, al determinar las circunstancias bajo las cuales la búsqueda emprendida 
llega a su fin. 

Finalmente, y a modo de conclusión, retomaremos nuestro punto de partida donde 
destacábamos la inusitada importancia reservada al personaje femenino en el roman cortés. 
Esta importancia surge como resultado directo de la evolución del receptor literario que ya 
no desea oír el simple relato de las proezas magníficas del héroe épico. 

El siglo XII, fundamentado en trascendentales cambios económicos y sociales, abriga 
nuevos receptores que exigen creaciones literarias acordes a su nuevo ideal de vida: la 
courtoisie. Estos receptores demandan verdaderas historias y no meras enumeraciones de 
proezas. La asociación entre amor y caballería constituye la base de este nuevo tipo de 
creaciones literarias, en las que la mujer encuentra un lugar destacado. Se produce, entonces, 
un sintomático contraste entre el roman cortés y la chanson de geste en lo concerniente al 
papel desarrollado por el personaje femenino. La chanson de geste no reserva un espacio 
específico a la mujer, puesto que esta creación sólo pretende desarrollar el canto de las 
gestas épicas del héroe. De esta forma, Aude, prometida de Roland en La chanson de 
Roland, sólo dispondrá de tres versos para expresar el amor y el dolor ante la muerte de su 
amado: 

«Aide respunt: Cest mot mei est estrange 
Ne place Deu ne ses seinz ne ses angles 
Après Rollant quejo vive remaigne!» (Moignet, 1969: vv. 3717-19). 



(Aude responde: estas palabras son extañas para mí. No quiera Dios, ni los santos, ni los 
ángeles que yo permanezca viva sin Roldán). 

El roman cortés, por su parte, gracias a las nuevas expectativas literarias, erige el amor 
en el complemento de las proezas y consigue, con ello, dar a la mujer una autoridad y poder 
particulares: será la inspiración de la quête caballeresca y se someterá a su juicio todos los 
esfuerzos del caballero. 

La estructura del roman cortés, surgido de esta transformación del público y de sus 
expectativas, traducirá, por tanto, el nuevo arte de vida, al tiempo que da testimonio de la 
desintegración de la unidad del receptor y del tema literario que estaba teniendo lugar. De 
esta forma, el personaje masculino, protagonista exclusivo con sus hazañas de la estructura 
de las canciones de gesta, queda subordinado al personaje femenino en la estructura del 
roman cortés. 

Laudine, Enide y Guenièvre, por consiguiente, constituyen elementos cuya función los 
hace imprescindibles desde el punto de vista estructural del roman que protagonizan. Repre-
sentan, dentro del esquema actancial, el dador o inspirador del deseo por parte del caballero 
de alcanzar su perfeccionamiento caballeresco a través de una sucesión de trabajos, proezas 
y sacrificios. Representan, por consiguiente, la instancia estructural que tutela el camino del 
caballero hacia la madurez personal y que provoca, por tanto, el abandono de las proezas 
estériles en favor de un sentido social de sus esfuerzos caballerescos. 

Estos personajes femeninos, auspiciados por el cambio de gusto del público del siglo 
XII, hacen gala, dentro de la estructura del roman cortés, de una presencia y poder que 
suponen la traslación de los valores del código feudal al amor cortés (de modo que el 
hombre se convierte en vasallo de la mujer) y que, no necesariamente, son reflejo de la 
realidad social del momento. 

El personaje femenino anima, en definitiva, la instancia estructural benefactora que 
insufla la necesidad de la quête en el caballero como medio de autoconocimiento, como 
medio de justificación vital y, finalmente, como medio de acrecentar y perpetuar la gloria de 
la corte y la propia courtoisie. 
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